





























/ " 1 / i l ( H , . - • " 
Notabilisimo artista madrileño, que en su presentación como matador de toros en Barcelona 
confirmó explendidamente su fama de gran torero que le ha colocado entre tías grande* figu-
ras de la tauromaquia actual. M A R A V I L L A entusiasmó al público barcelonés con su sabia y 
prodigiosa manera de torear, siendo aclamado con delirio y dejando un sabor de torero finísi-
mo y lidiador emocionante. Con este nuevo maestro la brava fiesta cuenta con un valor más 
— -- D l r e c t 
Fernando Sayos "Trinchfrill 
Francisco Rodríguez "Paquillo' 
Delegación en Madrid: 
San Cosme, numero j 
Saludo a Antonio Márquez 
Poco más de dos años ha estado retira-
do el gran torero madr i l eño , prematura-
mente apartado de la profes ión. Vuelve 
ahora a los ruedos y de desear es que la 
suerte séale propicia y que se reintegre con 
todos los honores y todos los derechos al 
puesto que dejó en la primera fila, entre 
los mejores toreros del momento. 
Aunque venga un poco a la manera como 
volvió Belmente, es decir, con propósi tos 
de' situarse algo aparte y al margen, acaso, 
del movimiento de los ases, limitando de an-
temano el n ú m e r o de sus compromisos y 
contratos, no en plan de reñida pugna; en 
tanto no vaya desar ro l lándose su campaña 
y podamos apreciar cómo está de faculta-
des y espír i tu, será prematuro prejuzgar 
el hecho de su vuelta al toreo ni vaticinar 
nada. Pero su alta j e r a rqu ía ar t ís t ica , mien-
tras su arte no decaiga, nos obliga a salu-
dar en él al as que era en el momento de 
su retirada. Uno más que, por de pronto, 
aumenta el n ú m e r o de las primeras figuras... 
Y ojalá sea, para bien del arte, por mu-
cho tiempo, y, para sy gloria, sin que haya 
que relegarle, por, yerros suyos i y pérd ida 
de j e ra rqu ía , a un lugar secundario del 
escalafón. Y o no lo espero: conf ío en que 
siga siendo quien fué, y estoy seguro M 
que si, por desgracia, no fuera así. su pasó 
por el arte, en esta seg'unda etapa de su 
historia, sería fugaz; porque sabría desen-
g a ñ a r s e pronto y rectificar el paso que 
ahora da. Se trata de persona inteligente y 
discreta, que tiene un noble y alto concepto 
de la propia est imación, como lo demos t ró 
apa r t ándose del ejercicio de su. profesión 
cuando se sintió, por falta de salud, en ma-
las condiciones físicas y morales para con-
tinuar en el toreo sin detrimento de su 
buen nombre. Pref i r ió perder un serio n ú -
mero de contratos firmados, y se fué. 
El cuadro de los valores taurinos se re-
nueva ahora tal vez más aprisa (pie nunca. 
Y al volver Antonio al toreo se encuentra 
la primera fila no enteramente igual que la 
dejó hace dos años . Aquel año . su retirada, 
la muerte de Gitanil lo de Triana y otras 
vicisitudes registradas por nuestra pluma 
a su hora, aclararon, cribaron, redujeron-
el n ú m e r o de las figuras de m á x i m o cartel, 
hasta retrotraernos a los tiempos en que 
descollaron sobre todos los demás toreros 
figuras o no, cuatro de ellas. Así , desdé 
1931 hasta ahora, y el año pasado de ma-
nera rotunda y neta, han venido d i spu tán-
dose los contratos y la es t imación de los 
aficionados, considerados como verdaderos 
ases, Marcial , Barrera,. Bienvenida y Or -
tega. 
Pero yo cada día que pasa voy conven-
ciéndome m á s de que esta si tuación, con-
veniente y normal desde cierto punto de . 
vista para la fiesta, se resquebraja de nue-
vo, y que se inicia una renovación de va-
lores que puede traer aparejada, de mo-
conozca tác i t amente por tirios y troyanos 
como figura única ni siquiera como pareja 
de otra figura en una cumbre señera . Por 
otra parte, su estilo, su manera cada día 
se l imita y circunscribe más a una especia-
lidad, la del toreo de dominio con los to-
ros que requieran esas faenas de lucha, apa-
ratosas y emocionantes, en que exclusiva-
mente está, hoy por hoy, el éxi to para él. 
Prueba de ello es que a lo largo de siete 
corridas madr i leñas , el único día que su 
t r iunfo resul tó glorioso e indiscutible, cons-
tituyendo una de las efemérides de la tem-
porada, fué la tarde — corrida a benefi-
cio de A g ü e r o — que hubo de despachar 
uno de esos toros flamencos y broncos que 
justifican y piden su toreo. Aparte esa fae-
na verdaderamente excepcional y extra-
ordinaria que a todos nos enardec ió y nos 
convenció plenamente, por ser entonces la 
indicada y requerida, todas las demás (de-
masiado parecidas de técnica a esa, pero 
inadecuadas por no tratarse de toros co-
mo aquel) se discuten y dividieron las 
opiniones del p u b l i c ó y de^-.la crit ica. En 
general, sus actuaciones aquí han rebultado 
desiguales y ha dado ocasión a decepciones 
sonadas, como la de la pera en dulce c^le 
Clairac, toro con el que se evidenció (por 
no ser t i caso de una faena desgraciada, 
de descalabro o bor rón , de mi t in , que to-
dos los toreros grandes pueden tener un 
día) que su manera de entender el toreo sólo 
con cierta clase de toros dificultosos puede 
alcanzar su m á x i m o relieve. 
En fin, no es a los ases, por unas y otras 
causas, a quienes les debemos los mejores 
y más frecuentes momentos de interés y de 
brillantez de la presente temporada. 
Han sido casi siempre los otros — Vetera-
nos o bisoñes — quienes han escrito las pá-
ginas áu reas de los anales de este curso 
taurino que ya va mediando. 
Vi l l a l t a (cuyo toreo tanto he censurado), 
que al fin ha hecho ver a todo el mundo que 
su verdadera personalidad, su verdadero 
mér i to , no está en sus faenas de torero va-
liente pero corto, especialista de un solo pase 
emocionante pero discutible, sino en la esto-
cada, en su condición de matador formidable: 
y que lejos de decaer se ha afianzado en su 
puesto con repetidos y nudos í s imos triunfos. 
A r m i l l i t a y Corrochano con sus incom-
parables faenas izquierdistas; los dos me-
jorando notablemente sus respectivas posi-
ciones. 
Chicuelo y Cagancho, a quienes tantos se 
complacen, a ñ o tras año , en dar por fe-
necidos y borrados, y que, pese a sus eter-
nas desigualdades de toreros geniales, si-
guen siendo los artistas inspirados que un 
día se destapan y nos hacen olvidar las fae-
nas y el toreo de los otros, los artesanos... 
Este año se han destapado los dos en M a -
dr id , Chicuelo una tarde, Cagancho dos. 
Este, aparte sus g i taner ías garbosas, con 
tn p 
mentó, una nueva confusión de jerarqua 
que ha sido frecuente (y fué perjuclirái 
desde que se canceló la era glorioba i 
Joselito y Belmonte. Si esto es o no | 
allá al final del año taurino lo vered 
Pero yo advierto s íntomas. 
Tomando como t e r m ó m e t r o y síntesis i t^uc 
la si tuación y de la marcha que lleva 
temporada en general, el resultado de lKnta 
de Madrid , advertiremos que no son J V 
cuatro figuras mencionadas las que han i Pilni 
tenido el in terés ni despertado el entuss 
mo constante del público . 
Las efemér ides de esta primayera tan r 
na — no escasas, ciertamente — las b : 
promovido, en su casi totalidad, figuras (k La 
colocadas, secundarias o nuevas, juvenik habid 
Marcia l , huido, desanimado, gris, ni ^ de v 
ha hecho nada ni suena por provincias. E ^ 
tcá — todo hace suponerlo — con el pie' /o, 
el estribo... Primer motivo de resquebraj» ¡j^  f 
miento de la si tuación. akñ 
Barrera, que durante las últ imas tm?o fo^ 
radas, nos plazca o nos desplazca su t D ¿c 
reo se impuso de manera innegable, sali« 
do a t r iunfo por corrida y siendo qu jrcjs 
verdaderamente llevaba el gato al agua ^et 
todas partes, con una constancia, con i L¿ 
persistetncia en el tr iunfo cierta y real, j tocj 
está este año en ese plan, no está tan tn,pe-
vo.c. y es evidente que mete mucho rnti y |0 
ruido y que su cartel se ha empalidec f)ci] 
bás tan te , con barruntos — no sé si P Hería, 
jeros — de que su supremacía como tal ^ 5a 
en el toreo no va a ser ya ni duradera Tan 
inexpugnable... "Ifffc 
Bienvenida, por la desgracia de su coi Sufi 
en el momento en el que daba fe di Biera 
plenitud ar t ís t ica y del afianzamiento Blanc; 
su alta ca tegor ía de pr imer ís ima k1 délos 
quedó apartado del movimiento M Peqnoi 
del año apenas iniciada la temporada. D *met 
de estar ya a punto de reaparecer — >' 
es que haya reaparecido hoy mismo 
cuando escribo este ar t ículo . Obvio es aPl ta 
tar lo interesante de esta reaparición )Jaconir; 
rumbo que haya de tomar para él la 
porada. 
En cuanto a Ortega, si bien por 
de más reciente consagrac ión , por las 
bilidades que a ú n se le ofrecen en 1° 
turo y por lo firme de su situación 
toreo, no cabe pensar ni en decaden 
en pronta retirada, lo cierto es que 
poco ha cristalizado en la figura 
y única de una época — a la man 
Guerra o de José y Belmonte — 
cía anunciarse. Entre él y los demás f 
pañe ros que es tán con él en Ia P j 
fila, no hay n ingún abismo _dc cate? jos, 
de je ra rqu ía , como lo había entre el j 
r ra y las demás figuras de su época ) ^ r.^ se 
¡oi 1 cor 
la 
Joselito y Belmonte y las de la suya-
as, uno de los cuatro ases, y su perS 
dad — recia y bien definida — no se 
tanto de las demás figuras, que se • 
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5 estocadas clásicas, aunque personal ís i -
s, y perfectas, de que tiene la exclusiva. 
Maravilla y Domínguez , que también nos 
lun dado tardes y momentos que no pueden 
olvidarse al echar una ojeada a las corridas 
la pasada primavera. 
toda esta gente se encuentra Antonio 
árqntz en pleija actividad taurina. A 
| y a otros, como Pepe A m o r ó s , que 
tenido dos éxi tos de mucha considera-
mi como Pepe Bienvenida ,en quien se-
imos esperando que un buen día vuelque 
en pleno ruedo madr i leño todo su bagaje 
de gran torero. Y sobre todo a L a Serna, 
a quien, por no haber toreado en Madr id , 
he dejado para lo úl t imo, pero cuya perso-
nalidad se consolida por a h í ; que está en 
rias de cristalizar en la figura de prime-
risima fila, que algunos vaticinaron al sur-
gir el segoviano en el toreo y que el año 
pasado no cuajó. Se consolida la figura de 
b Serna y se esfuma, en cambio la del 
Estudiante, que el año pasado se le había 
adelantado iíiex'plicablementei con mucha 
ventaja. 
; Ni Solórzano. ni casi — el Niño de la 
Palma fque no hizo apenas más que pisar 
el ruedo y resultar cogido) ni Pepe Ga-
llardo, anunciados los tres en el abono de 
Madrid , han podido venir. Por lo que a 
Gallardo respecta, parece presumirse que ni 
ha querido... ¿ Q u é clase de respeto le ins-
pira esta plaza, donde va a presentarse 
envejecido f 
Entre ese cuadro de toreros de todas ca-
tegor ías reaparece Antonio M á r q i ^ z , la 
gran figura, el e legant ís imo torero madri-
leño. ¿ Qué t r ae rá a la fiesta en este momento 
de incipiente confusión, de interesante y 
probable renovación de valores ? 
Traiga lo que traiga — y así sea, como 
Belmonte en su segunda etapa, su arte y sn 
personalidad mejorados — me ha parecido 
inexcusable y cor tés dedicarle, con mis 
mejores votos por su triunfo, un saludo. 
* * * 
Quer ía haber dedicado mi crónica de 
hoy al -suceso del día, a la revelación apo-
teósica y todo hace suponer que his tór ica 
del torero nuevo, que ha saltado del anóni -
mo a la más alta plataforma de la actua-
lidad y de la popularidad: Fél ix Colomo. 
Casos como este caracterizan lo que el 
toreo tiene de incomparable gloria para el 
artista. 
Me he extendido ya demasiado y deja-
remos el "hablar de Colomo para otro día. 
Cuando estas líneas se publiquen se hab rá 
presentado ya cu Madrid Rafaelito Vega, 
esperado con impaciencia, que tal vez le 
perjudique de momento, sobre todo en esta.s 
circunstancias de plena apoteosis del tore-
r i to de Navalcarnero... Pero, como de tóelas 
suertes, la presentación de Vega de los Re-
yes, t r iunfe o no esa tarde, ha de ser un 
acontecimiento que nos obl igará a prestar 
en una crónica atención al momento novi -
l le r i l , entonces será ocasión de ocuparnos 
también de este chaval genial, que dos tar-
des consecutivas ha puesto al rojo el en-
tusiasmo de la afición, y cuya apar ic ión — 
por diversos conceptos excepcional — hace 
suponer que señala una efemérides h i s tó-
rica. Cuatro toros, cuatro faenas memora-
bles y un sello personal de gran figura... 
¿ Les parece a ustedes poco ? 
Madrid, 18 de junio de 1933. 
Pepe " E l Algabcño" y Manolo "Bienvenida t i 
La Algaba es un pueblo sevillano, y ha 
Wdo seis diestros a lgabeños . matadores 
áe toros o de novillos. Estos, cronológica-
nwrtf; 
i p é García (Algabeño T). Manuel M o -
quebrají ^ (Algaberio 
chico) Pedro Carranza ( A l -
fíabeño), José Garc ía (Algabeño) . Manuel 
is íomero (Algabeño) y Pedro Escudero (Chi-
:a » de La Algaba). 
^ 5all£ De 16 años, Manuel Molina, en 1898, fué 
ido Qfl areja novilleril de Rafael Gómez (Gall i to) . 
a>"lia Retirado y fuerte labrador, en su pueblo. 
con j jesé García (Algabeño I ) , su pr imogéni to 
• rea' y tocayo, centra Ja voluntad de su padre, se-
ta tan empeñó, todavía chiquillo, en ser torero, 
ho mf V lo fué 
palided Ocupó puesto preeminente entre la novi-
si P* Hería, y se doctoró , en Valencia, festividad 
mo tá de San Pedro, 29 de junio de 1922. 
iradera También entonces se colocó en primera 
, ^ tgor ía ; pero fué decayendo, 
su co? Sufrió varias cogidas, una en Vi to r i a , p r i -
íe df mera corrida de feria, el día de la Vi rgen 
" ' ^ f i j f"03' 5 (le a§osto- dc 1923- Por cl fluinto 
'a J E se's salamanquinos, de San Fernando, 
fcafl fequeños, de Antonio Pé rez , Sanchón, Ta-
ida. y "ernero y Sánchez, del mismo modo que 
^ i j e ^anufd Mcj ías J iménez (Bienveni-
41 lv). en Madrid , el 27 de abril de 1933. 
^n aquella tarde agos teña vitoriana, 
A p a ñ a b a n al hi jo del ' "A lgabeño" , los 
ños el chato Victor iano Roger (Va -
f1013) y Luis Puentes Be ja raño , padrino 
aPadrinado, respectivamente, de la alter-
itiva. 
\ "A lgabeño" hubo de pasar, allí, varios' 
en la clínica del doctor don José P é r e z 
'^, calle de Rioja, n ú m e r o 6. 
ra cogida de este " A l g a b e ñ o " ocur r ió 
ja francesa Bayona, alternando con el 
turolense, de Cretas, Nicanor V i l l a l t a 
res y ei g¡ tano trianero Joaquín R o d r í -
JMCagancho), en la muerte de seis ma-
t ^nos de la Duquesa viuda de Tovar e 
j0^' el 8 de septiembre de 1929, ú l t ima que 
reó en Europa. 
e año sumó 25 corridas, fuése a A m é -
eii noviembre, y allí, en marzo de 1930, 
perí0" la coleta y se repat r ió . 
sef 'carrón y bien plantado, su toreo era 
basto, "campero", como de tientas; y regu-
lar estoqueador, no le llegaba a su padre 
a las suelas de las zapatillas. 
Hizo bien en retirarse, pues, se le iba o l -
vidando, y él, amigo de la aristocracia, más 
que a los toros atendía a la vida del gran 
mundo. 
Notable jinete, su afición, los ruegos de 
sus amistades y el ca rác te r de la corrida (la 
benéfica de los toreros), le han llevado a 
presentarse, como "amateur" de rejoneador. 
H a sido en Madr id , el 2 de junio de 1933, 
las reses ocho sevillanas de doña Concepción 
Concha y Fontfrede, de Sa rasúa , y los 
espadas "Chicuelo", V i l l a l t a y Ortega. 
Y parece que, ya, se dedica, al rejoneo, 
como profesional. Lás t ima (pie ello está un 
tanto " d e m o d é " . 
• + * 
T r á g i c a resul tó la corrida de Beneficen-
cia de 1933, en Madrid , el jueves, 27 de 
abril . V i l l a l t a hubo de estoquear siete toros 
y a lcanzó resonante victoria. Sus tres com-
pañeros , cayeron heridos. Manolo '•Bien-
venida", al dar, hincado dc rodillas, un pase, 
el primero, ayudado por alto a la tercera 
res. del madr i l eño Bernardo Escudero Bue-
no. Domingo López Ortega, al capear a la 
cuarta del mismo hierro. Y Antonio García 
(Maravi l la) , en un muletazo, también a la 
cuarta. 
Gravís imo, durante semanas, el pobre 
"Bienvenida", su juventud y vigor le han 
salvado la vida, de lo que sinceramente nos 
alegramos. 
Ya el domingo 4 de junio,, pudo abistir 
a la corrida madr i leña , y ' le ovacionaron. 
Después ha toreado en vacadas colmena-
reñas y salamanquinas. 
Y, felizmente, ha reaparecido y gustado, 
en Granada, el domingo 18 de junio, al des-
pachar tres reses, pues la tercera, a la que 
desorejó el segoviano, de Sepúlveda, V ic to -
riano de la Serna, cogió a éste. F u é el otro 
espada Ortega, ciuien, ante sus dos astados, 
oyó sendas ovaciones y cor tó una oreja, y 
los biches del salmantino, de Mat i l l a de los 
Caños, Graciliano Pé rez . 
Ha perdido 18 corridas. 
E l hincarse de rodi les ha ocasionado in -
contables percances, la mayor ía graves y a l -
gunos seguidos fie muerte, como la del pobre 
madr i leño de Vallccas. Agus t ín García Díaz 
(Mal la) por el quinto francés de José Les-
cot, de San Mar t ín de Crau. Fué el 4 de 
ju l io de 1920. en Lunel (Francia), y el 
otro espada. José Garate H e r n á n d e z ( L i -
meño V ) . 
Son muy dueños los toreros de realizar 
lo que gusten; pero también nosotros de 
manifestar nuestra opinión. Y ello, con ta 
mejor fe y desinteresadamente. Los dies-
tros verán qué les conviene, lo que hacen 
y sus consecuencias. 
Claro es que en cualquier cosa hay peli-
gro, y que. aconsejarles que no ejecuten 
ninguna sería pedir la supresión del fes-
tejo. 
Pero el toreo de rodillas no es toref>. 
porque no se puede torear. Se cita. Se 
aguanta; tanto que el lidiador no puede irse 
ni enmendarse siquiera. Pero no se manda, 
no hay castigo, ni se carga la suerte, ni 
se recoge ni se liga. Siempre se ha censu-
rado el torear de rodillas, pues se expone 
mucho y no sirve para naela. 
Además de ant iar t ís t ico, es feo. Y peli-
groso e inútil . 
Por otra parte, como el torero no pue-
de moverse, vista su colocación y la del 
toro, vemos, también, lo que va a ocurrir . 
Que lo vean los interesados y que obren 
atinadamente. El torco no es resultar co-
gido, sino burlar al toro. 
Alfonso Cela (Ceü ta ) . de San Vicente de 
Carracedo (Lugo), es toqueó muy bien al-
gunas veces, sobre todo siendo novillero. 
Ya doctorado, suf r ió . varias cogidas al 
matar, y. en Madrid , delante de mí, le fe-
licitaron por ello, "por entrar tan derecho". 
— N o — le dije.— Derecho ; pero sin que 
le tropiecen las reses. Hay que salir l impio, 
por los costillares. Así se debe matar. M a -
tar el torero al toro, no el toro al torero. 
Comprenda '•Bienvenida" lo que digo y 
mi buena intención. Enhorabuena y adelante 
pues le deseo tr iunfos incontables. 
E l b e n e f i c i o d e A g ü e r o e n B i t b a o 
¡ Qué amarga suele ser la hora de la ver-
dad! 
E s en ella cuando se desmorona lo más 
amable de la vida, su objeto, la ilusión. 
Cuando la desgracia toca — ¡ nada más 
"toca"! — al individuo, debía éste renun-
ciar a la vida porque, ya "tocado" por la 
desgracia, ésta se cebará en él de modo im-
placable y su existencia no tendrá objeto 
porque carecerá de ilusión y sin ella, la 
lucha por el vivir será un espantoso pu-
gilato entre el hombre y la desgracia, has-
ta que aquél adopte la mueca trágica del 
vencido. O del resignado, que resignación 
es fracaso. 
E n Martín Agüero vimos ayer esa mueca. 
Su hora de la verdad no era cuando da-
ba el pecho ante los astados; cuando se 
la mencionábamos al ponderar sus estoca-
das ; cuando todo el mundo era su amigo; 
cuando había de detenerse cada dos pasos 
para estrechar una mano, que quién sabe si 
ocultaba entre el puño el dinero de Judas... 
No; aquella era la hora de la farsa, de 
la adulación vil, del arribismo... 
L a "otra" comenzó cuando le "tocó" la 
desgracia. Cuando unos pocos, muy pocos—, 
los que nos alejábamos de él rodeado de 
amigos que no nos dejaban acercarnos con 
su adulación—compartíamos con el gladia-
dor vencido su dolor y sus inquietudes en 
la habitación, blanca y triste, de una Clínica. 
All í no había aglomeraciones. All í no ha-
bía que abrirse paso a codazos para testi-
moniar un afecto. All í no estaba el triun-
fador... 
E l gravísimo delito de Martín Agüero 
consiste en haber sido bueno. Buen hijo. 
Buen hermano. 
Y eso no Ies parecía bien a sus amigos, 
que le fiscalizaban sus actos como si fuese 
con su dinero — con el de ellos — con el 
que redimió del trabajo a su padre, de la 
miseria a los suyos. ¡ Y lo odiaban...! 
Pero en su época triunfal, le estrechaban 
la mano, le sonreían, le mentían una amis-
tad. Luego... 
L a desgracia hacía presa en el mozo de 
San Francisco. Y , con la desgracia, "aque-
llos". 
¡ L a cantinela eterna del ídolo caído se 
repetía otra vez! 
* * * 
Para el día 15 se anunció la corrida a 
beneficio del ex-torero bilbaíno. Di luvió. 
Hubo que suspenderla para ayer, domingo, 
día 18. 
Una campaña infame llevada a cabo por 
los amigos de otro tiempo, fué causa fun-
damental del fracaso económico. 
Que si no era empresa Agüero . . . Que 
los toros eran pequeños.. . Que las locali-
dades eran caras... 
Nunca, como ayer, habíamos deseado la 
suspensión de una corrida al entrar en la 
plaza. 
¡ Dos mil quinientas personas en el gra-
der ío ! 
¡ V e d vuestra obra.. .! 
L a corrida, anunciada para las cuatro y 
media, no comenzó hasta las cinco. No lle-
gaban los toreros. Querían — según se 
asegura — cobrar antes. Compañerismo. 
Fueron recibidos como merecían, pero 
luego se animó la cosa y las lanzas se tro-
caron en cañas. 
Chicuelo toreó como él sabe hacerlo, al 
A la hora de la verdad 
que rompió plaza — un cromo de toro — 
de don Julián Fernández, como los restan-
tes. Bravo y noble era el astado. Pero bra-
vo estuvo Chicuelo con el capote y más aún 
Barrera,, que hizo un quite imponente. E l 
quite de la reconciliación.. . 
Y ya está Manolo con la muleta en la 
mano para lo que gusten mandar. ¿Natura-
les? Naturales. Y buenos de verdad. ¿Que-
rían ustedes pases de pecho? Pues ahí está 
Chicuelo pasándose el toro por la barriguita. 
Suena la música y el sevillano torea a 
placer. Con el pinche no hay acierto, pero 
hay vuelta al ruedo y salida desde el centro. 
E l cuarto toro — con dos puñales "de 
abrigo" — no se prestó al lucimiento y 
Chicuelo, tras una iaena breve, lo despachó 
de un pinchazo y media1 arriba, escuchando 
palmas. 
Barrera se ha llevado las orejas y el rabo 
del segundo de la tarde, un toro fino de tipo 
y con mucho nervio. Con el capote toreó 
divinamente. Con la muleta entusiasmó a los 
que opinan que el arte de torear consiste 
en dar saltos, mover las piernas, sin cesar, 
dar patadas al toro, tocarle un pitón, arro-
dillarse de espaldas y no pasar la cabeza. Y 
su entusiasmo fué justo, porque el valencia-
no no permitió que faltase ninguno de estos 
detalles y sobre todo el de no pasar la- cabe-
za de la res. Hay música — el baile debe 
ser amenizado de esta manera — y deja una 
estocada en buen sitio y un descabello es-
pectacular. Entusiasmo en las masas, muti-
lación del astado, vuelta y salida a Iq 
medios. 
E l quinto era un mal bicho. Tenía arrj 
cadas peligrosas que pusieron en aprietos 
lidiador, que, valiente, lo despachó con br 
vedad. Fué muy aplaudido y demostró grai 
des deseos de agradar a lo largo de 
rrida. 
E n el tercero, que fué manso y, comoto 
dos ellos, terciado, Domínguez estuvo fr» 
camente mal. Mala la faena y peor el pá 
chazo ,pero el bajonazo final, incalificabk 
O y ó "lo suyo", pero en el sexto — 
de los más grandecitos — enmendó la piara 
pues toreó con el percal con excelente » 
tilo, hizo un quite muy notable y con i 
muleta toreó como los grandes. Valiente 
artista. 
Lo mató muy bien, fué ovacionado y c 
tó la oreja. 
A l final, Uzcudun realizó una exhibidí 
de boxeo acompañado de tres "sparringsj 
unos ejercicios de cultura física. 
Fué muy aplaudido. 
A las ocho de la noche abandonamos 
plaza, tristes, con la amarga experienc 
de una lección que no deben olvidar los ti 
reros que esperen algo de sus amigos, 
su pueblo. 
L a negrura del horizonte al acabar 
festejo no superaba a la del porvenir 4 
Martín, ni a la del alma de aquellos que 
vendieron a la hora de la verdad. 
¡Pobre Martín A g ü e r o . . . ! 




























A cara y cruz 
Con el título "Cien juicios críticos sobre 
Vil lalta" acaba de aparecer un libro que 
viene a aumentar la bibliografía del dies-
tro aragonés. 
E n él opinan no solo críticos taurinos sino 
aficionados que viven al margen de la letra 
impresa, y excuso decir que en esa lista de 
"Los Cien" hay gerifaltes de la crítica, va-
rones justos y discretos, medianías y cu-
rrinches, un revoltijo que hace buena la fra-
se "Ni son todos los que están, n¡ están 
todos los que son". 
No podemos negar que algunas opiniones 
nos han hecho mucha gracia, y entre ellas 
figura la del revistero de " L a Nación", de 
Madrid, a quien si, no obstante sus pujos de 
hombre justiciero, de fiera rectitud, ya te-
níamos considerado como algo muy liviano 
—en el sentido de "poco peso" que la pala-
bra tiene^ —, ahora habremos de aplicarle el 
de ignorante e indocumentado. 
Porque es el caso que al opinar sobre V i -
llalta como matador, dice que éste es "muy 
seguro y muy valiente, pero... no ejecuta la 
suerte tal y como ésta se inventó". 
¿ Por qué no se tragaría dicho opinante 
la conjunción adversativa y el concepto que 
a la misma sigue en contraposición al an-
terior ? 
Hubiera sido muy conveniente que tal co-
sa hiciera, y así, hubiese evitado el ridículo 
que ha echado sobre su firma. 
Hay seudónimos que son verdaderos sím-
bolos y dan la medida de quienes los em-
plean. T a l ocurre con el de este intrépido 
revistero de " L a Nación", que no llega 
siquiera a ochavo. 
Porque, digámoslo de una vez: lo mejí 
que le puede ocurrir a Villalta como esto 
queador es no practicar la suerte suprefl ¡j*11 ( 
tal como ésta fué inventada. 
¡ No iban a ser pedradas las que le ditrt 
por esas plazas si ejecutase la misma co" 
en los tiempos de Costillares! 
E n lugar de escribir garrulerías y 
farronadas, ¿ no sería mejor que algunos • 
jetos aprendiesen historia y algo de la et* 
lución de las suertes y de sus transfon* 
clones ? 
Si esa menuda monedilla de cobre tras 
que se oculta el ciudadano en cuestioijf 
limitara a circular en cualquier "burgo P* 
drido", se le podría tolerar su sonido deS 
gradable... ¡ P e r o en Madrid! 
Bien es verdad que eso de la crítica, 
riña anda en los Madriles bastante avet1 
do. Unos porque tienen "finalizadas" 
tribunas y otros porque son tontos de 
piróte—como el que nos ocupa y aquel 
que hacía "glosas"—convierten lo qu^ 
mos dado en llamar "literatura taurina^ 
algo que resulta tan podrido como los 
gos de marras o en motivo de risa 
ce tumbar al hombre más grave y hermet l capote 
•nirn 
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Querer es poder 
Decididamente, la voluntad obra mila-
- 5. V.\ domingo salimos satisfechos del 
festejo, pues en él vimos cosas que pro-
vocaron el entusiasmo repetidas veces. 
Se cumplió al pie de la letra el adagio 
que dice; Querer es poder; "Quisieron" 
los toreros y "pudieron". Y el resultado 
íué una sucesión de cálidas ovaciones. 
Sin este plausible deseo de complacer 
a la parroquia que trajeron los espadas, 
la corrida que nos ocupa no hubiera pasado 
de ser uno de tantos latazos como vamos 
gozando esta temporada, ya que los herede-
ros de don Esteban no nos dieron motivo 
para que cantemos himnos de alabanza al 
género pitonudo que enviaron. 
Bien de carniceras, en general, los toros 
—tres de ellos espléndidamente criados, gor-
dos, con leña en la cabeza y seriedad en el 
"semblante" — y en conjunto desiguales 







r los ttf r05 estuvieron bien dotados de defensas hu-
bo bicho pobrísimo de cabeza. 
Si exceptuamos el cornicorto lidiado en 
«gundo lugar, que fué un ejemplar noble 
y d que cerró plaza que acusó bravura y 
^ría, el estilo que sacaron los que fueron 
* Encinas dejó mucho que desear, pues 
* mostraron reservones y hubo que por-
garles mucho para que tomaran la muleta. 
' Los dos peores bichos le cupieron en 
í'suerte" a Marcial, y con ellos se nos 
nostró el maestro insuperable, sacando de 
ais enemigos un partido insospechado y 
demostrando que cuando él quiere no hay 
quien le arrebate la supremacía del toreo. 
Marcial, pese a una minoría de intransi-
gentes que sistemáticamente ponen reparos 
* todo cuanto hace, sin dar una tarde de 
escándalo" se apuntó un éxito. 
Labor de lidiador consumado la suya 
con dos bichos quedadísimos, a los que les 
feo tomar la muleta realizando dos faenas 
"iteresantes, más "cuajada" la llevada a ca-
con el cuarto toro, en la que a fuerza de 
tirar del reservón logró unos naturales 
"•agníficos exponiendo mucho, 
inoss í Muy valiente y animoso toda la tarde, 
la ei* toreó superiormente con el capote, levan-
sionií| tando tempestades de aplausos en los quites, 
'Wios de ellos ejecutados con las dos ro-
trasl 'fllas en tierra, valerosísimo y muy torero. 
stión! se dejó ganar la pelea el maestro en 
negociado, en el que puso tanta bri-
que en dos toros motivó con sus 
.""írvenciones que la música amenizara el 
i^cio. 
Mató a su primero de dos pinchazos y 
"a buena dando la espalda a los table-
* y a su segundo de un estocada habi-
«sirna que hizo rodar al toro, siéndole 
icedida la oreja y obligado a dar la vuel-
W al ruedo, 
^cansable en la brega y oportunísimo en 
quej* "^ilio de sus compañeros; su providencial 
mié11* p^ote evitó varios desavíos que parecían 
•"minentes. 
* * • 
r^^j^l erniin Espinosa tuvo una actuación 
J y nunfal- Quizá la más brillante que ha te-
nido en esta plaza, donde tantos éxitos ha 
Conseguido. 
Con el capote veroniqueó superiormente, 
hizo quites prodigiosos, banderilleó a su 
primero con un par al quiebro y dos de fren-
te magníficos, l levó a cabo dos formidables 
faenas de muleta, que fueron amenizadas 
por la música, y en las que prodigó los pa-
ses naturales, impecables de ejecución, li-
gándolos con los de pecho, hizo derroche 
de pinturerías y sacó a relucir todo el 
repertorio con un dominio y un valor asom-
brosos. 
Dos faenones definitivos, en los que se 
manifestó el mejicano torero enormísimo y 
que fueron rubricados lucidamente con la 
espada — media estocada en cada toro... y 
las mulillas — por lo que le fueron conce-
didas las orejas de sus dos enemigos y 
hubo de recorrer triunfalmente el ruedo 
varias veces. 
Gran tarde la de Armillita, catedrático 
en ciencia taurina y lidiador insuperable. 
¡ Ay, si este torero hubiera nacido en 
Sevilla!. . . 
* * * 
Había grandes deseos de ver a Mara-Alln 
a quien sus triunfales actuaciones por esas 
plazas han colocado entre los grandes ar-
tistas del toreo. 
Sólo dos veces le vimos actuar en esta 
plaza de novillero y causó buena impresión 
de estilo. E n esta corrida lo hemos visto 
más cuajado, y más definida su personali-
dad. 
Marav i l l a es realmente maravilloso con 
el capote. Buena prueba de ello fué el al-
boroto que armó en el que cerró plaza, 
asombrando a todos con unas verónicas 
grandiosas, en las que el valor y el arte se 
manifestaron en n^agnífica aleación. No 
cupo mayor belleza ni más emoción en 
aquellos lances majestuosos, lentos, ceñidí-
simos en los que el toro fué siempre pren-
dido por el hilo invisible del arte genial de 
Maravilla. 
L a ovación frenética con que el público— 
absorto ante tanta magnificencia — tributó 
a Antonio, se empalmó con los aplausos 
que merecieron dos quites prodigiosos, el 
primero girando despaciosamente en una 
chicuelina modelo de justeza, rematado con 
una larga afarolada que produjo delirante 
entusiasmo y obligó a tocar la música. 
Entre una ovación unánime, brindó Ma-
ravilla la muerte de este toro a todo el 
público. Inició la faena con un ayudado 
alto superior, ligando a continuación tres 
naturales con la izquierda, magníficos, em-
bañándose el toro a la cintura, jugando 
suavemente la muñeca y atornillados los 
pies en la arena. A estos soberbios muletazos 
R a m ó n L u n a N a v a r r o 
Gabriel Miró, 57 (antes Fresquet) 
Teléfono 10270. — Valencia 
Fabricante de espadas y puntillas para ma-
tar toros, calidad y temple superior, ga-
ratntizadas por un año contra todo vicio o 
defecto de construcción, rejones de puya y 
de muerte, trofeos taurinos y espadas para 
regalos, gran variedad en modelos. — ¡ Ojo 
con los imitadores! — Esta casa no tiene 
ni ha tenido nucca ninguna sucursal, ni 
responde de las operaciones que no realice 
ella o sus representantes en Madrid, Se-
villa y Barcelona, que son los mismos que 
hasta la fecha ha tenido 
siguieron otros tres naturales, ahora con la 
derecha, ceñidísimos que provocaron una 
explosión de entusiasmo y música. L a fae-
na, en la que sufrió varios acosones serios 
por la excesiva pujanza del toro, siguió 
valerosa con pases altos y de pecho. 
Quiso coronar dignamente la brillantísi-
ma labor muleteril, adelantó el pie izquier-
do, citó y recibiendo a ley dejó un pincha-
zo en hueso que fué ovacionado. Pincho 
tres veces más y descabelló. 
A l lancear a su primero, éste que em-
bestía descompuesto, le puso los pitones en 
la barriga. Esto y el feo estilo que traía 
el mulo,—pues, un mulo zancudo y bastóte 
era el animal—, pusieron en guardia al ma-
drileño que se limitó a luchar con él, su-
friendo tarascadas pavorosas, y quitárselo 
de delante como pudo. 
Gratísima in^pijesión causó este joven 
matador de toros que nos hizo saborear su 
exquisito arte con ti capote. No cabe más 
emoción ni más finura. 
Maravilla que a lo largo de la corrida fúé 
aclamado con entusiasmo fué despedido con 
muchos aplausos. 
E l público quedó con grandes deseos de 
verlo otra vez. Y pronto. 
* « « 
Pepe Díaz, el chico del Gordo y Aticn-
za picaron bien. 
Juan Armillita íué ovacionado por dos 
pares que clavó al quinto. 
L a corrida la dedicó la empresa a los ma-
rinos de la escuadra francea que correspon-
dieron a esta galantería acudiendo a la Mo-
numental en escaso número. 
Y como tampoco al paisanaje de "acá" 
le dió por acudir a la corrida, la entrada 
fué floja. 
E l cartel y el resultado de la corrida 
merecían más concurrencia. 
Palabra. TRINCHERILLA 
E L C O R P U S E N L A M O N U M E N T A L 
Como con esto del laicismo este jueves, 
antaño más reluciente que el sol, ha venido 
muy a menos, Balañá no quiso meterse en 
honduras y nos obsequió con un festejo 
modestito: ocho novillejos de Florentino 
Sotomayor para los jóvenes Romeral, Gáz-
quez, Flores y Ramos. 
Los tres últimos cumplieron, mejor el 
Gazquez, que estoqueó el novillo más "se-
rio" de la tarde, por lo que fué ovacio-
nado. 
L a nota culminante de la novillada lá 
dió Romeral, que toreó con el capote de 
manera magistral, puso banderillas cortas 
quebrando superiormente, hiz» dos estu-
pendas faenas de muleta y estuvo muy deci-
dido con la espada, por lo que fué incesa-
temente ovacionado, cortó las orejas de sus 
dos enemigos y se cansó de dar vueltas al 
ruedo. Todo merecidísimo, pues el público 
se entusiasmó de verdad con este chiquillo 
murciano que derrochó valor e hizo gala de 
un arte' magnífico. Una gran tarde. 
Así siempre. Romeral, y en cuatro tardes 
podrá Murcia ufanarse de tener un torero 
de tronío. 
Se llenó el departamento de sol, hubo 
buena entrada en la zona distinguida, mu-
chos revolcones en el ruedo y como nota 
dolorosa el percance sufrido pr el bande-
rillero V i to quien resultó con la mano iz-
quierda fracturada. 
D € n u c t t r o i c - o r r e i p o o i a l e i 
M A D R I D 
¡ Q U E V I E N E C O L O M O ! . . . 
15 de junio. •— Por no poderse llevar a 
efecto la corrida de toros anunciada, en su 
lugar se o rgan i zó una novillada con seis 
toros de Esteban H e r n á n d e z y dos de T o -
var, que se lidiaren en los dos úl t imos l u -
gares, saliendo el octavo muy bueno y el 
sépt imo gordo, bronco y con nervio. De los 
seis de H e r n á n d e z , que cumplieron bien, 
sobresal ió el cuarto que fué un novil lo ter-
ciado, bravo, noble y pas tueño y de una 
suavidad inmensa. Se le dió la vuelta al 
ruedo en medio de una gran ovación. 
Luis Morales que se despedía de novil le-
ro, estuvo muy bien con el capote y en 
quites, sobresaliendo en su clásica media 
verónica . Bander i l leó superiormente a sus 
dos novillos, y con la muleta hizo dos fae-
nas valientes y dominadoras, para matar a 
su primero bien y superior al quinto, que 
le val ió la oreja, la vuelta al ruedo, salir al 
tercio y ser muy ovacionado. 
Gitanil lo de Camas estuvo muy valiente 
y con grandes deseos, tanto con el capote 
como con la roja y el pincho, siendo pre-
miada su actuación con muchos aplausos. 
Rebujina quien tampoco tuvo mucho suer-
te con los toros que le tocaron, estuvo bien 
en general y no hizo mal papel al lado de 
sus compañeros , tanto toreando como ma-
tando, por lo que escuchó abundantes aplau-
sos. 
E l debutante F é l i x Colomo, de Naval-
carnero, a r m ó un verdadero alboroto, en 
particular con la muleta que maneja de una 
manera asombrosa. Le tocaron los dos me-
jores novillos de la corrida a los que to reó 
con el capote, suave, valiente y tranquilo, 
sacando algunos lances superiores por su 
temple y gracia. Con la muleta, a su p r i -
mero le hizo una faena llena de arte, vale-
rosa y tranquila, con pases de todas clases, 
desde el alto al de pecho ligado, hasta el 
natural con la izquierda y el derechazo i m -
ponente. Todo realizado como un verdade-
ro profesor. E l público de pie aclama al 
nuevo y gran artista con oles continuados. 
M a t ó desde largo con dos estocadas muy 
atravesadas. Se le concedió la oreja, dió la 
vuelta al ruedo y salió varias veces al ter-
cí. En el octavo, o t ro faenón por el estilo 
al primero, que t ambién se ovacionó como 
se merecía , para matar de un pinchazo y 
y una entera a t ravesad í s ima . Otra oreja, 
grandes ovaciones y paseo t r iunfa l . Sin 
traer nada nuevo, aquí hay un gran torero 
por su valor, tranquilidad, juventud y su 
manera tan grande de ejecutar con el capote 
y la muleta. 
Las cuadrillas estuvieron bien y la entra-
da no pasó de media. 
N U E V O T R I U N F O Y G R A V E C O C I -
D A D E C O L O M O 
Madr id 18. — F u é tal la expec tac ión que 
desper tó la repet ición del nuevo astro, que la 
Empresa se vió obligada a poner el día an-
tes el cartel de " N o hay billetes". 
Los novillos de A r g i m i r o P é r e z Taber-
nero fueron en su m a y o r r í a terciados, bra-
vos y suaves, aunque algunos sacaron tempe-
ramento. Otros no tuvieron poder, pasando a 
la muerte con dos puyazos y medio par de 
banderillas. 
Manuel Fuentes Bejarano toreó movido 
al primero, le hizo una faena eficaz y lo 
m a t ó de una entera. A l cuarto le toreó bien 
con capote y muleta para una entera buena 
que se ovacionó. Este- toro en un pase co-
gió al espada que le causó lesiones leves. 
Madr i l eñ i to quedó aceptable toreando y 
con el pincho en su primero. A l quinto le 
toreó superior con e l ; capote y en quites, y 
con la flámula hizo una gran faena con pa-
ses de varias clases y casi todos con la 
mano izquierda que se jalearon como se 
merecían , para entrando bien agarrar una 
gran estocada que le valió la oreja, vuelta 
al anillo y salir a los medios a saludar. T o -
do muy merecido. 
F é l i x Colomo a su primero que fué un 
buen toro, le to reó superior con unos gran-
des lances templando mucho, lo mismo que 
en los quites que realizó, y con la muleta 
confirmó lo de la corida pasada, pues llevó 
a efecto una gran faena per altos,' de pe-
cho y naturales que se premiaron con gran 
des ovaciones. Con el pincho una entera y 
atravesada, que le valió la oreja, la vuelta 
y el delirio. A l sexto resentido de las patas 
pero con nervio, le dió unos buenos lances 
y con la roja empezó una buena serie de 
pases, en uno de ellos fué cogido y voltea-
do. S iguió toreando ya con alguna precau-
ción, y al dar uno por alto volvió a ser co-
gido más aparatosamente, siendo conducido 
a la enfermería , entre una gran ovación. La 
corrida desde aquí dejó de tener interés . 
Bejarano despachó al novillo regularmente. 
Se picó mal, y con banderillas se distin-
guió el pequeño Orteguita. 
Parte facultat ivo: Durante la lidia del 
sexto toro ha ingresado en esta enfermería 
el diestro Félix Colomo con una herida por 
asta de toro situada en la cara posterior del 
U N L I B R O I N T E R E S A N T E 
LALANDA, ORTEGA Y SU TIEMPO 
CHARLAS DE TOREO 
Por GABRIEL GALÁN 
Precio: Cinco pesetas. 
Pídidos a esta administración 
muslo izquierdo, que interesa piel, tejido ce. 
lular, aponeurosis y músculos abducton 
describiendo y contusionando el nervio d i 
tico, vasos femorales profundos, que ha si 
necesario ligarle, y llega a la cara anteri 
del muslo, con tres trayectorias: una ascen-
dente y otra postero-anterior. P ronósq | 
grave.—Doctor Segovia. 
E l herido una vez en la enfermería fué 
claroformizado para operarle. Una vez cu 
rado fué trasladado al Sanatorio de tere-
rros, en una ambulancia sanitaria. 
PAQVIIXI 
V I S T A A L E G R E 
15 junio. — Con ganado de Coquilla que 
resul tó bueno Florentino Ballesteros que 
m a t ó cuatro toros por cogida de Solórzano, 
a lcanzó un nuevo y gran t r iunfo . Cortó tres 
orejas y salió en hombros. A l quinto lo nU' 
tó de una magnífica estocada recibiendo. Se 
lo había brindado al N i ñ o de la Palim 
Eduardo So lórzano resul tó cogido por I 
primer toro siendo retirado a la enfermería 
y no saliendo hasta el cuarto. Tuvo una dis 
creta actuación. Dió la sensación de estar 
poco toreado. F u é muy aplaudido en distin-
tas ocasiones sobre todo con el capote. Con 
los palos y bregando se distinguieron Mun-
tañer . Murc ia y Maera de Méj ico . 
18 junio. — Los novillos de Mur i e l , bron-
cos y con nervio. E l sexto al darle un ca-
potazo de salida se par t ió una pata siendo 
apuntillado en el ruedo y sustituido por un 
eral adelantado. R a m ó n de la Cruz y Be-
rrocal Montes aburrieron soberanamente al 
respetable a pesar de su voluntad y traba-
jos t i tánicos . La Cruz sufr ió un revolcón 
con bastante seria en su primer toro y tal 
vez entiviara- ello sus ganas de arrimarse 
De Berrocal Montes más vale no hablar. FJ 
valenciano Enrique Belenguer " Chatet", 
tuvo bullidor y valiente. F u é justamente 
ovacionado en su primer enemigo al mato 
de una gran estocada. Toreando estuvo 
muv bien. Bregaron acertadamente Adolw 
Guerra, Vaquerct y Cofre. La entrada W» 
pasó de media. 
A . Towi 
La nocturna del sábado T E T u A N (Madrid) 
Abrense las velaciones 
Con el festejo del sábado quedó abierto 
en las Arenas el curso nocturno. 
No convidaba la noche a pasarla a la 
intemperie, por lo que la entrada fué des-
consoladora. 
Antonio Ramos, "Joselito de Granada" 
' 'Serranito", Juan F r í a s " D o r a o " y Pepe 
Velasco se las entendieron con cinco no-
villejos de, Sotomayor que fueron chicos 
pero bravucones. 
A Ramos le dieron la oreja de su p r i -
mero. 
E l de Granó, Serranito y " !rl Dorao" 
escucharon aplausos abundantes y Velasco 
no pudo con su becerro, que volvió vivo 
a los corrales. Di r ig ió la lidia el inmenso 
R a m ó n Corpas, que estuvo incansable. 
CHOPIX 
18 junio. — Con una tarde buena y un 
t radón se ha celebrado la corrida con ^ 
villos de Llóren te que fueron gordos y bf« 
vos. R a b a d á n no hizo nada digno de me1! 
ción en toda la tarde, cumpliendo su conitl 
tido muy medianamente. N i ñ o de! Barf^ 
valiente y bien toreando y matando por 
que fué muy ovacionado. Puso un par 
cortas al quiebro que se ja leó justamen| 
Rondeño valiente con el capote, eficaz 
la muleta y regular nada más con el accr 
E. SAI.AB" 
B I L B A O 
Llevamos una temporada de aguas. Q1 
vamos... 
Así que he estado unas semanas en b0 
ganza forzosa, ya que la novillada 3,11 
ciada para el día 4 de Junio hubo de sus-





Era un festejo de menor cuantía: una 
charlotada con motoristas y todo, y por 
cierto que ha servido para ixjner en evi-
dencia cómo está el asunto taurino hasta 
en lo que podemos llamar género ínfimo. 
En Bilbao estuvimos todos conformes 
|)n que la lluvia nos es t ropeó el festejo. 
Vo leí el aviso de la taquilla dando cuenta 
de la suspensión. Los diarios locales del 
martes así lo hacían constar... 
Perú, hete aquí que al curiosear la sección 
taurina en un periódico gráfico madr i leño , 
una noticia estupenda vino a sacarme de 
mis casillas: ¡ Hab í a habido festejo en B i l -
bao! Asi lo decía el telegrama. U n lleno 
completo. Un éx i to de Tusquellas y del 
motorista. Los soldaditos del " F l i t " dieron 
varias vueltas al ruedo entre ovaciones... 
Y, lo que di rá el empresario: Con muchu.s 
"llenos" como éste, me arruino. . . 
Es que hoy adelantan los tiempos "que es 
una barbaridac". 
El día 11 hubo fútbol. C) lo que es lo 
mismo: no hubo toros. 
Para t i día de Corpus se anunció la cor r i -
da a beneficio del malogrado espada bilbaí-
no . Mart ín A g ü e r o , con 6 toros de don 
Julián Fernández y Chicuelo, Barrera y Do-
minguez, de matadores. A s i como Paulino 
Uzcudun, como n ú m e r o " c a ñ ó n " , al final. 
Lámala suerte que persigue al famoso ex-
torero, tomó esta vez la forma de una t rom-
ba de agua, como hacía mucho tiempo no 
se recordaba otra igual, en este país de lo., 
caparrones. 
Ha quedado el beneficio para el día 18, 
(íomingü, con el mismo cartel. 
Y cuando escribo estas cuartillas — sá-
bado a la tarde — no veo más que paraguas 
I trincheras. 
¿ Se nos a g u a r á la fiesta ? 
¡Señor Director de cihaparrones I No 
nos haga usted la " k u s k i " que M a r t i n es 
digno de mejor suerte. 
Luego tendremos noveles. El día 3 fué 
•a subasta, que se vió muy concurrida. 
Por ib que se ve, aún hay quien quie-
re ser torero, j No faltaba m á s ! 
ALFONSO DE ARICHA 
V A L E N C I A 
H junio. — La consabida media entrada 
UI1 Poco más nutrida la parte de sombra. 
Se lidian seis novillos de don Celso Pe-
V los que se llevan defensas para tres co-
•^as de toros, desiguales de tipo, el ma-
•Vor el quinto, que cumplen en el primer 
lercio, dando ocasión a grandes quites y 
'uego se resabian un poco y ponen sus d i -
ficultades. 
Los espadas, los tres son nuevos en esta 
P'aza y en verdad que a los tres por su es-
f1'0 se les volverá a ver con agrado. 
Ballesteros muy enterado y bastante suel-
• con el capote ha arrancado varias ova-
•ones tanto en lances como en quites, a su 
tpriniero, parado y obligando da varios pa-
buenos para una estocada un poco la-
cada que tumba al bicho y el espada corta 
'a oreja y el rabo del animal. 
En el cuarto que tiene sus dificultades, da 
""os pases de los que se apodera del bicho 
)' hav ovación, m á s pases y una estocada 
resulta tendida y luego se le va la ma-
1,0 y da una baja que basta. 
Al quinto estropeamos algo la buena i m -
Presión de lo anterior pues como había tipo 
el toro y algo de "miedi t is" por mor de 
la cogida, tras unos muletazos bastante 
aceptables comienza con media atravesada, 
un pinchazo a toro pasado, o t r o igual, dos 
estocadas atravesadas por irse y un desca-
bello a pulsó. 
¡ Lás t ima de lunar ! 
Varcl i tó 11 su valentía le lleva a meterse 
muchas veces en terreno comprometido y a 
intentarlo todo. 
Ovaciones en lances y en cpiites. un par 
superior al segundo, al quiebro, medio cam-
biando el viaje y otro entero y bueno a 
t o r o pasado. 
Con la muleta hay música, pases superio-
res y parones y palmas para tres pinchazos 
en hueso y una algo ladeada. 
En el quinto, da uno ayudado superior, 
otro natural y al dar el segundo es encu-
nado, suspendido y tirado a tierra. 
Llevado -a la enfermería resulta con la 
fractura del peroné izquierdo y una con-
tusión con escoriación en la fosa iliaca de-
recha. 
Suerte que al ser suspendido se ab razó a 
los cuernos y el bicho ya no pudo zaran-
dearlo a placer y al caer todos estuvieron 
muy oportunos al quite. 
Laine muy enterado y seguro del terreno 
que pisa, hizo sus quites y lances con cono-
cimiento y su poquito de salsa.-y eh el 
tercero que estaba guasón tras un muleteo 
eficaz le receta media estocada cazándolo y 
otra media buena de la que dobla en segun-
da. 
En el úl t imo, un muleteo regular una es-
tocada que resulta atravesada por irse, otra 
mejor y descabella a pulso. 
En suma que a los tres se le* volvería a 
ver con gusto. 
18 junio. — Buena entrada y buen tiempo. 
Seis novillos de dop Indalecio García , an-
tes Rincón, bien criados, con buenas defen-
sas, bravos y nobles, propios para armar 
un escándalo a caer en manos más aptas o 
con más voluntad y ganas de complacer »1 
respetable, al menos en los dos primeros ya 
que Pe r i cá s puso de su parte todo lo que 
pudo para satisfacer a la reurtiotf. 
Pedro Mej ías , debutante, v ino . , ac tuó y 
f racasó a pesar de las proezas que de el se 
contaban. 
Cada lance con el capote, era una huida 
o un desarme, el público vista su inutil idad 
o desconocimiento acabó tomándole a chu-
fla y con la muleta ál primero con baile y 
sin plan dió unos mantazos para media es-
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tocada buena y un descabello a pulso al 
tercer intento. 
( ) \ ación al t o r o . 
En el cuarto otra facilita sin color ni sa-
bor para una estocada tendida y atravesada 
cazándolo y descabello a pulso y otra ova-
ción al toro. 
¡ Hala, a d i ó s ! 
Pazos hizo digna pareja con el anterior, 
pues en toda la tarde no dió una en el clavo. 
Ni un lance ni un quite digno de mención, 
y en la muerte de sus dos toros aun es-
tuvo peor. 
En el segundo, unos mantazos. dos pin-
chazos yéndose, media delantera y atrave-
sada y un descabello a pulso y en el otro 
])ocos y malos pases para un pinchazo hu-
yendo, una baja y atravesada y descabello a 
pulso a la cuarta intentona. 
Ovación al mayoral, vuelta al toro la 
ser arrastrado y una regular gr i ta al ma-
tachín. 
Y este Pazos es el de otras tardes ? 
Per icás oye una ovación al lancear y en 
primer quite del tercero, luego en el mule-
teo oye música y ovaciones i)or algunos pa-
ses muy toreros y bien rematados pero tiene 
la desgracia al herir de cojer los bajos y 
de una baja remata la faena. 
Kn el ú l t imo obligando, cerca y bien da 
algunos buenos pases rematando la faena de 
una ladeada de la que tumba al bicho, corta 
la oreja y es sacado a hombros de la plaza. 
Con el capote voluntarioso y con deseos 
de, complacer. 
E l público salió lamentando la falta de 
arte y voluntad de los dos primeros ya (luc-
ios novillos fueron ideales. 
CHOPETI 
V I T O R I A 
• Con tiempo inseguro y buena entrada se 
celebró la anunciada novillada, lidiándose 
ganado del Sr. Etura para los novilleros Jo-
selito de la Cal y R. Serrano. 
Joselito de la Cal no hizo nada en su p r i -
mero que merezca la pena r e s e ñ a r s e ; pero 
en su segundo a r m ó una escandalera de las 
grandes. ¡ C o m o que no se habla de otra co-
sa en V i t o r i a ! La faena fué a base de la 
mano izquierda y es una de las mejores que 
se han hecho aquí. Cor tó las dos orejas y 
el rabo. 
R. Serrano cumplió. 
El ganado de fina estampa y t ravo. Uno 
de ellos bravís imo, el que correspondió al de 
la Cal. 
T . DE ORANDAIZ 
S A N F E R N A N D O 
Con floja entrada celebróse la novillada 
económica anunciada. Las reses de Curro 
Chica bravas y nobles. Fueron aplaudidas en 
el arrastre. 
Perita, muy valiente pero ignorante y 
torpón . F u é arrollado varias veces resul-
tando sin deterioro en lo físico ni la indu-
me^ar ia . En su segundo escuchó un aviso. 
Romerito, superior con el capote, colosal 
con la muleta y bien matando. F u é ovacio-
nado constantemente y cor tó las orejas y 
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" E l Sabio" 
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Fotos M A T E O 
He aquí tres incomparables momentos de la apoteósica actuación de 
A R M I L L I T A C H I C O 
en la Monumental de Barcelona el pasado domingo, que constituyó para el 
gran lidiador mejicano una jornada memorable, cortando las orejas de sus 
dos enemigos siendo aclamado con delirante entusiasmo por toda la afición 
